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nación, siempre con objeto de .,aciar su Ycnganza, 
asesinándole. 

La muchedumbre desenfrenada quería á toda 
costa sacarlo de allí para hace1 lo cuartos, pero el 
Prior del convento, Fr. José de la Soledad, en 
unión de D. ~Iannel Franco, vecino del barrio y el 
cunl gozaba <le simpatía entre el populacho, toma­
ron á sn caro·o al ReYerendo, Sc.11Yándolo así de 

i:, 

una muerte segnra y convenciendo á la muche-
dumbre, el Padre con su palabra y D. I\lf1.nuel 
Franco con su pert\onnl y pref:.encia de ánimo. 

De esta manern buho de calmarse la a~ritación 
en los primeros momentos, mientrc.1s ocmrió la po-
licía. 

El Reverendo ofreció á fé de caballer0, que al 
siguiente dí:-i. tornaría las de Villadiego, cuya pro­
mesa trasmitió el Sr. Franco al populacho ofre­
ciéndose él como su fiador. 

Sólo así lc)O'rÓ apaeiO"m,rse el tnmnlto, pncs á la 
~ C' 

policía no le hicieron caso. 
Despnés que ya calmó todo, el Sr. Franco solo, 

lo ha llcv}1do ú su casa, no sin haberle prodigado, 
en obs<'qnio á la caridad, finas atenciones en sn 
casa, qne estaba frente al com·ento. 

De esta manera terminó el tn\gico snceso del 
ReYerendo, para escarmiento de los demás pm,to­
res y pastoras. ('?) 

Al pobre cochero, qnc fné quien dió la YOZ ele 
alarma, lo tu vieron seis meses en la cárcel. 

Al ReYerendo con sus Di~íconos y diaconisas, no 
le volYió á snlir el Sol en. esta ci11d,1<l. 

Al Sr. Fnrnco, cuenta ht crónica, qne en l\léxico 
y en el Centro d•~ Proprignncla (Catedrnl de la ra.-
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ma mexicana, templo ele, an Frnneisco) (J) le fne­
ron recompensados sus ser\"ici,Js con nnrnificenria. 
Si esto no fué cierto, merecen los Reverendos la 
maldición de la sociedad por mal agradecidos. 

Ya veremos más dehrnte cómo vohiPron ,í rn­
lir de aqt1í, en ocasiones posteriore8. 

XlV. 

La Caram bada. 
Y 1·011tt'~t:111 rC'prtid11.; 

Por la lla1111rn d<•~irrta, 
DC'~de In rústi<-a fHH'rta 
J),, ins p<•rros los la<lrirlo~. 

7e}(kmx no há oído "11::~·;:;'.'.',:::~1:a •;;, :;';: 
-.;¡,,~{ Cmnmbafln1 

¿,í~nien no conoce ~ns proC'zc1s en el r,11ninu dt'l 
crímen? 

l\Lís si algnno ele mis hcnérnlos lect<11 e; clesra 
conocerá ln prot:1g-onista <le mi relnto. préstt>mc sn 
atención y retroccdiín1os ::í mirncl drl pres<>nle siµ:ln. 

Est:1m0s en el Hpogeo d<' l:1s rc,·oli1C'ioncs por 
h1s qne el país snfrió tnuto. cl<'hiclo á la inclisC'ipli­
na ele los mil prirticlo~ qnc se dc,·ornn ~- cÍ. In d<'s­

mornlizadón de los puebllls !-.in ~rohierno. 

( 1) l\luc·hns nños <'Sltl\ o r~lr trmplo <·n l'od<'r rte !ns protrstnn· 
trs; )ll'l'O rn 1897 ,·oll"iél il ahrirsl' al nd10 l':ttblirn, atlqnirnlo. n•· 
no,·ado y dedicado al Sngrnilo Cornzún tic J1·s1 s por lo~ l'l' . . fr. 
su itas. 



54 LEYENDAS Y TRADICIONES QUERETANAS. 

Apénas se encontrarán dos poblaciones unáni­
mes en su partic.lo político. 

De cada pueblo se levanta un gnerrillero, pro­
nunciado ó 11chinaco,11 con un pelotón de gente 
perdida que proclamando Religión, se dedica al 
pillaje y saqueo, asolando los puntos en qne va to­
cando, dejando por hLrnlla, incendios, rninas, y 
sangre. 

1.'al es la desgraciada situación de nuestro país 
en esta época, en la que nuestra protag-onista en­
tra á fio-ura1· en la carrera del crímen. 

o 
Leonarda (que así se llamaba. nuestra Caramba-

da) fué originaria de un pueblito de mdios cerca­
no á esta ciudad, llamado "La Punta" y cuyos ve­
cinos, dicho sea de paso, siempre han tenido fama 
de ser discípulos de Caco. 

De muy corta edad quedó huérfana y su manu-
tención quedó á cargo de sus hermanas. 

Muy temprano se entregó á la crápula y los vi­
cios, y por ende no era extraño verla en sus ex 
cursiones nocturnas en compañía de los cacos, sa­
cándose los caballos ó bueyes de los ranchos Ye-
cinos. 

Antes de continuar la daré á conocer á mis lec-
tores hasta en sus detalles mínimos y morales. 

Leonarda era chaparra, demasiado trigueña, de 
ancha cara con una cicatriz en el carrillo izquier­
do, de pelo negro y oj0s vivarachos, gorda y de 
levantado pecho. 

Su carácter era jovial y franco; de un genio muy 
agudo, poco cornun en la gente de su clase. 

Era ademas muy atenta y de fino trato siempre 
que tenía ocasión de tratar con gente decenle, es-
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pecialmente con las damas; pero en tratándose de 
gente de sn jaez, era lo más rastrero que encon­
trarse pudiera en la hez del pueblo. 

Vestía enagua corta de color chillante; saeo tam­
bién coito con mazcada cruzada sobre el pecho; 
rebozo fino del Valle: botín bayo, de rachino y ta­
cón alto con a.domos de hebillas ó seda; sombre:ro 
galoneado cuando montaba, y en su cuello, orejas 
y manos, algunos dijes con relumbrones. 

No había fiesta ó feria en la que no se le encon­
trase con su cantina y baile ó con una casa de 
prostitución ó de juego, y siempre rodeada de 
amigos. 

Desde su tierna edad se le vió en companía de 
bandoleros y plagiarios; y muchas veces ella capi­
taneaba su pacota de pronunciados 6 acompanaba 
en sns excm·Rionas á algún guerrillero. 

Para cabalgar como hombre, manejar la pisto­
la, el machete y aun la reata, era c9mo el que 
más. 

Cuando salía con su guerrilla, cargaba su buen 
mosquete, sus pistolas y machete; y muchas veces 
también su lanza. 

En estas ocasiones ella misma decía que andan­
do á caballo hasta al Diablo le hacía la 11 memela.11 

Sonó la hora de la paz para la república; con­
cluyeron las guerrillas, los bandidos y plagiarios, 
y la Caramba.da se dedicó de día á las ocupacio­
nes de cantinera y jugadora, y de noche y con sus 
camaradas, á robar en los caminos ó sacar dinero 
prestado de las Haciendas, el cual nunca pagó. 

En más de una vez tuvo ocasión de tratar con 
altos funcionarios, cuando se le hacía instrumento 



de ruines ,,enganzas, y cuyo cometido se le paga­
ba á peso de orn. y el cnal era llevado á cabo, en 
medio del misterio tle la noche. 

Etenrnmente fué ht pesadilla ele los guardas y 
rondas noctnnrns. 

Yaria~ YeC'cs se le \'ÍÓ en el banquillo de los reos; 
pero algún acaudafaclo, obligado por sus servicios, 
lograba sacarla incólume, mediante cierto desem-
bolso. 

De est,t manera pas6 la mayor parte de su vida 
hasta que tm'o nn fin siniestro, como en más de 
nna vez se le pronosticarn. 

No recuerdo circunstancia<lamente el caso; pero 
lo cierto es que una noche salió Vicente Otero, se­
gundo de rurales, con un piquete de estos, con ob­
jeto de aprcheHder á Leonarda, á la cual encontró 
por la hacienda de la Capilla, camino de Celaya, 
á orillas de esta ciudad. 

Inmediatamente Otero hizo fuego sobre ella y 
compañeros, pero sólo se logró cogerá dos, pués 
los demás huyeron. 

Leonarda también fné presa é inmediatamente 
allí mislllo se le aplicó Ja ley fnga, quedando tira­
da revolcándose en su sangre. 

Acto contínno se condujo á los dos bandidos á 
la cárcel y el cuerpo de Leonarda fué atravesado 
en un burro y lleYatlo al Hospital para hacerle la 
autopsia. 

Al día siguiente los practicantes reconocieron 
que todavía tenía vida, y reanimándola se logró 
q ne hablara y pidiera el sacerdotE>, con quien se 
eonfesú detenidamente, muriendo hasta otro <.lía 
('011 muestras de arrepentimiento. 

LJ<:YEND.\S \' TRADICIONES QUERETANAS. 57 -----" 

Si la noticia de la captura y muerte de Leonar­
(i¡.¡ fué de gran sensación en la ciudad, lo fué más 
el que después de tener cinco balazos en la caja 
del cuerpo, se haya C')nfesctdo y arreglado con 
Dios ántes ele espira r. (1) 

XV. 

El primer milagro. (2) 

Tres ~iglos han col'rido 
DPspucs que tal portento sucediera, 
Y ya. de C'ntónl'es con amor materno 
Sobre el <'Stéril Tepl'yac se Psmct·a 
En dC'rramar magnífica María 
;\li 1loncs a porfía 
Sobre el inmcn;;o pueblo que le adora. 

MANUEL CAHPIO, 

its'RA el 12 de Mayo de 1680, ,·uando esta Ciu­
~ .dad gnadalupana ferviente, celebraba con inu­
sitados regocijos y manifestaciones ptíblicas, el 
estreno del suntnoso templo que la constanda del 
Br. D. Lúcas Guerrero y la largueza del no menos 
insigne Br. D. ,Juan Caballero y Osio, habían le­
vantad(, á nuestra Madre y patrona Santa Uaría 
de Guadalupe. 

( 1) Los crp~·en!Ps opinamos que la devoción que de~de muy ni· 
ñ ·i tuvo á la Santísima Virgen, le libró de la impP11itPnda final. 

U) El argumento estí tomado de la obra "Glorias de Queréta• 
ro" por el Plll'o. D. José ~l. Zrlaá. 
LEY.E)i'OAS,-8. 
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En esta solemnidad sin precedente, tomaron par­
te no sólo las autoridades sino todos los capitalis­
tas. comerciaTites, artesm10s, etc, etc.; y para de­
cirÍo de una \"ez, todo el vecindario sin excepción 

de personas. . .. 
Terminados que fueron los oficios religiosos, se 

procedió á disponer conveniente~ente todo lo re­
fativo á pirotécnicP, á fin de contrnnar por la no­
che la solemnidad del día. 

Profusamente iluminado el templo, de ignal ma­

nera que toua la ciudad, era aquello una ascua ar­
d íendo de la. cual salían sendas columnas de negro 
humo que se elevaban al espacio. . 

Acomodadas convenientemente lns antondades 
tnnto ciYiles como eclesü.\sticas, así como lo más 
granado y selecto de l,t sociedad, se procedió á 
quemar los flleg·os artificiales, concluyendo en las 
torres que también habían sido adornadas con 
multitud de luces v Yistosas figmas. 

El Pbro. D. Feli~ C,\ballero y Osio que subió á 
una de las torres á presenciar este espectáculo, Y 
aun se cree qne con objeto de disponer el orden 
(le quemar las luces y fignras, concluido ~ne fué 
este acto, se bajó el primero con. ta~ mal t1~0, qne 
al tomar el primer escalón perdió. p1é y fue de ca-
beia poi· el cubo de !a torm dando varias veces 
ron e1 rostro en los escJlones, que como entónces 
eran de piedra, pudieron ser tales golpes de funes-
tas consecuencias. (1) 

Por fin dió su cuerpo en el suelo cerca de la 

( 1) Ignoramos porqué fué snstitni~a aquell_a sólida e~caler~ po_r 
}¡1 rtesvcncijada rlo madera que actnalmenle tiene. ¿Sena poi qui­
tarle peso¡'~ la bóveda de la capilla del cubo? 

• 
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pnerta del coro, exánime y sin vida, 8in qne las 
demás personas qne tras él bajaban pudieran im­
pedir tan funesla cle~gr~1cin. 

Como era de esperarse, al levantarlo cfo allí es­
taba sin sentido, despidiendo sangre pc\r los oído~~ 
pero más especialmente por la boca y nariz. 
. Con la veloci<lnd del rayo cundió la notici,1, t: 
1nmediatamente acndieron t0dos á indao·ar el su-

º ceso y á prodigarle más ó menos atenciones, en 
especial los -curanderns de mtis forna. (1) 

La V. Congregación en tan lamentable <lesgrn­
cia, acudió á implorai· el favor del cielo por inter­
cesión de su mny amada lfadre, en favor de uno 
de sus más fervientes d~votos. 

Ro se hizo ~sperar en su auxilio; pues no obs­
tante lo t-errible de la caída, á los tres días estalm 
salvo. 

Mny agradecido á tan especial favor el citado 
sacerdote, no perdía orn.sión de publicar sn grati­
tud á su Augusta Madre, refiriendo que al caer in­
vocó su auxilio, rnión r11ás qne suficiente para qne 
fuera ]a creencia g·eneral, que la Santí~irna Sei1ora 
había hecho este primer milagro al manifest,n!-e 
en sn nuevo templo y en favor de persona de t,lll 
alta distinción y estima, romo patente prneba dr 
su constante prntección hácia sus amados congr<'­
gantes y de todos c1qnellos que con fervor la invo­
case1t, ratificando a~í la promesa hecha, cm111rto i-e 
<lig-116 venir ú este suelo, al dichoso Jnan Diego. 

Respetm1do la opinión del P. 7.,elaá que dice no 
poder afirmar haber sido esto un milagro, sólo de-

( 1) Seguramente aún no hnuin facultativos de titnl(l como nlwra. 
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bo añadir que aún cuando sin la aprobación de la 
Iglesia no se puede pnblicar como tal, por no ha­
ber levantado informa~ión, esto no obstante, el 
afecto que profesamos á tan tierna Madre _Y su 
protección que manifiesta contínuamente hácm no­
sotros, nos inclina á creer, según la naturaleza del 
caso, que sí lo fné: agí como otros muchos que se 
registran en la historia Guadalupana. 

XVI. 

Los Duendes. 
No han faltado los remerlios 

Qu
0

e en tales casos drmancla 
La religión, y que Pl cura 
En apli ·arles no tarda¡ 
Más son en vano conjuros 
Y responsos y pl<'garias. 

V. RivAPALACIO Y J. DE D PE.ZA, 

ffi1 fines del siglo pasado y principios de ef'te, 
~cuenta la tradición que andaban vagando p~r 
el espacio multitud de espíritus á los que se les d1ó 
el nombre de duendes. 

Estos se ocupaban á mnncra de muchachos en 
hacer travesnras, y algunas bien pesadas á lapo­
bre o-ente en cuya casa llegaban á penetrar. 

L;s vecinas a·l dc1rse los buenos días, era Ji:1 de 
planilla segnir con la pregunü1.: 11¿C?mo le ha ido 
con los dnendes?· y referir en segmda las malas 
pasadas que les habínn hecho el día. anterior. 

Unn -· contaban que repentinamente rn yolteú la 
tinaja del agua anegando la cocina; otras que ya 
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para e~tár la sopa echaron en ella un buen puña­
do de tierra; otras, que repetidas veces apagaron 
la vela: qne sacaron el niño de la cnna: que jala­
ron la rueca, etc., y no faltó quien afirmara que 
hablaban como niño. 

Cuando algún vecino enfadado de sus pesadece'f;11 · 

se mudaba para otra casa por barrio opuesto, lle­
vaba buen fiasco, pues al cstár acomodando sns 
cosas en la nueva casa y recordirndo de alo-ün ob­
jeto olvidado en la antigua, contestaba po1~lo alto 
el duende que allí lo traía; y efectivamente, caía 
de lo alto el objetu olvidado. 

Muchas veces sí su1tía efecto el mudar de domi­
cilio; poro otras veces nó, y los pobres humanos 
tenían qne resignarse :i sufrir con paciencia las 
flaquezas de sus incógnitos Garatuzas, hasta que 
buenamente se desterraban; pues ni los conjuros 
del sacerdote, ni las maldiciones de viejas deslen­
güadas, hacían mella en ellos; y aun parecía que 
así era apresúrar más sus travesuras. 

Nadi~ llegó á saber su origen, ni el por qné de­
saparecieron; pues sólo fueron conocidos por sus 
efectos. 

La creencia de su existencia llegó á arraigarse 
de tal manera, q1rn no sólo los ancianos de quienes 
yo oí todos estos episodios, sino aun de rilg-unos 
autores antiguos que he tenido en mis manos, 
traen esta relación como Yerídica. (1) 

. (1) E: si;{lo _pn~ac!o estm ?. ~~ta t·rr<•nda mu,r ·arrnignda, y nun 
1 ~spetab.es <'11110(;'nrn1s Pclt•srnst iras Psc1 ibi<'ron sobre tal<>s :ipnri­
c10~1<'s. El Illmo. Sr Palafox <'Srnbió mucho sobre C'spanto~ y aptt· 
rec'.dos; y algunos otros, ~obre brujas, uahualcs y otroR hkhos que 
teman pacto !'On el d<'monio, iL lo cual hoy se le llama Es¡,iritismo. 
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Ultimamente, no ha muchos días, en un rancho 
llamado "La Ceja" perteneciente á la Hacienda de 
Bravo, distrito del Pueblito, han pasado hechos 
m11Y semej,rntes. 

Por espacio de muchos días estuvieron lo~ espí-
ritus haciendo sns pesadeces á una familia, que­
brando los trastes, volteando las cazuelas de la co­
mida, tirando pedradas, escondiendo la~ piezas de 
ropa, y así por ese estilo. 

De tal manera se habían familiarizado aquellas 
gentes con esto, que ni el más leve asomo de es­
panto se notaba en sus semblantes, pues lo toma-
ban á broma. 

Muchísimos curiosos fueron á ·pre~enciar aqne-
llo; pues á cualquiera hora del día y delante de 
todos pasaban estas travesuras. 

El Padre Ordoñez, actual Vicario de Ilnimilpan, 
fué dos veces á conjurar estos espíritus y no logró 

. desapareciesen; y n<> sólo, sino que al estarlos con­
jurando atravesaliari muy cerca de él las ollas ~ 
piedras disparadas con velocidad. sin saberse m 
quien ]as enviaba ni de donde salían, no obstante 
de ser esto á la luz del día y ante gran número de 
concurrentes. 

Esto me lo refirió persona fidedigna que estnvo 
allí en tal ceremonia; y cualquiera de mis paisanos 
que lo dude, puede ocmrir al citado sacerdote ~ue 
goza de bastante popularidad en esta ciudad, qmen 
ratificará mi relato. (1) 

La gente de esa aldea es gente senci11~,. Y ni 
por asomo se pudiera figurar que fuese espmta. 

( 1) Est11. leyenda fué ,•scritn en 1896, época cu que ann era 
d:cha vicaria á cargo del citado sacerdote. 

_ _ LEYENDAS Y TRADICIONES QUERETANAS. 63 

Después de tiempo y á semejanza de los duen­
rl_es de antaflo, estos espíritus desaparecieron, no 
sm haber establecido antes sus reales en otras ca­
sas del vecindario. 

Estámos en el gran siglo de las Ju ces y sin em­
bargo,_ la inteligencia humana no ha podido llegar 
á descifrar estos misterios. 

XVII. 

La Señora V ergara. 
..... ............ . 

También 111 caridad en su· ~fi~~c·i~ · · · · · · · • • 
Dá una limos11a y la rccibl'n dos: 
El que la pido, un pan qlle su h;mbre sacia 
El q ne la dá · · · · · • • • la l>f'nditión de Dios. 
.... ' .... .. ....... . .... . 

0 

LÁZARO ;\L\ HiA Pt~~~.- .. ,..., . • • 

.EMOS llegado desgraciad .. 1mente á una época 
en que escasean las almas desprendidas, con­

h1ndosc a penas d_e t~rcte en tarde uno que otro 
acaudalado que drntnbuya alguna pcquena canti­
dad en obra~ pías y de beneficencia; Cllando en 
épocas antenores se C< ntaban por centenares Y no 
de pequeflas cantidades, sino de todo su cat;dal. 

Entre tanto de los que adelante hablaré se en­
cue1Jtra la ~n~igne bienhechonr Dª. Josefa 'verga­
ra, de hunnlde nacimiento, e~posa de D. José Luis 
Santos Frías, la cual falleció sin sucesión el 22 d 
Julio de 1808. ' e 

Esta e~clarecid,a matrona, otorgó su testamento 
á bene.6.c10 del publico de esta su patria. 


